
DIALOGO ENTRE CRISTO Y EL ALMA. 

C istianos y redimidos 
por  Jesus, suma clemencia, 

si en vicios  etiS metidos, 
despertad vuestros scntidos, 
y examinad la conciencia. 

Mirad que la muerte viene 
muy amenudo y esenta, 
que un punto no se detiene; 
y que pules:hm) tiene 
de pedir estrecha cuenta. 

Los Reyes y Emperadores, 
los Papas y Cardenales, 
Caballeros y Sejlores, 
grandes, medianos, menores, 
tocins han de ser iguales. 

Allí no vale tener 
riquezas, finsto ni galas: 

ignales hemos de ser 
ante Dios, do se han de Ver 
las obras buenas 6 malas. 

Y pues con tan alta voz 
llama nuestro Presidente, 
note la cristiana gente  

la despedirla feroz 
que el Alma del Cuerpo tiente. 

Cut.' po. 
Recuerda , 6 Anna dormida, 

de mundanos vicios harta, 
que ya es la hora venida 
de dar fin a nuestra vida, 
pues la muerte nos aparta. 

Los deleytes mas ,y,ustesos, 
Arria , ya son acpbados, 
y aquelos faustos pomposos, 
y los dias mas si brosc;s, 
con los reg.los sobrados. 

El vestido guarnecido 
de terciopelo y brocado, 
y el caballo enjaezado.  
las armas y  aro 6s 
y espadin sobredorado. 

Aquel cazar por oteros 
con devaneos y tina, 
con perros y vallelnaos, 
cortiendo c( mo tiotcros 
las  test, sin oir misa. 
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En esto te egersitabas, 
y era tu delectaaion: 
mas cL.: la misa y sermor, 
Alma, por que no cu'eiiabas, 
que es senda de salvaeion? 

Y pues la hora es llegada 
de Mi fie y de mi guerra, 
tú sarAs de Dios juzgada, 
y tni carne sepultada 
en el centro de la tierra. 

- 

, .0 Cuerpo cruel y perverso, 
:tsausa de todos  mis daños, 

toi  de  äien mil engaño, 
latiera •quieres serme adverso, 
al cabo de tantos arios? 

Yo por tu boca mentí, 
y comí tan demasiado: 
por tus crejas oí, 
con ambos tus pies corrí 
ä lo que me foe vedado. 

Yo COn tus manos así 
Cosa sucias y dañadas: 
tarnbien con tus ( vi 
las partes do me perdí, 
por seguir yo tus pisadas. 

I», continuo te buscaba 
apetito en los manjares: 
siempre el comer te sobraba, 
y tus t7istezas quitaba 
con tntiicas y juglares. 

Miantras te daba mas vicios, 
me ordenabas mas traizion: 
Cutrpo, no tienes razon, 
en pago de buen servicio, 
darme tan mal galavdon. 

Cuerpo.  
Eso de comidas ciertas, 

con las viandas sobradas, 
fueran mas bien empleadas 
cuando llegaba ä tus puertas 
el pobre dando alda'eadas. 

Te desnudabas  á  ti 
de toda rada divina, 
y con ni'  ica maligea 
me gorgeabas ä mí, 
que soy h :dienda piscina. 

Dista que yo te engate; 

por cierto tía te. eng haste,  
y de ti misma burlaste; 
Alma, yo no te en2afié, 
que tú miqua te engañaste. 

O A;rna! yo tierra soy, 
y pesado como plomo, 
y por do me llevas voy; 
donde tú está*, 	estoy; 
cuanto me das, tanto tomo. 

Tú como norte guiaste, 
y como señora hicishe 
si peque, tú consentiste; 
si mal hiae , tú otorgaste; 
y si ene, tei lo qoisite. 

Si ayunaras, yo ayunara, 
y si fueras al desicro, 
Alma, yo te acompañara, 
y no te huyera la cara; 
esto ténganlo por cierto. 

Pues en deleytes te viste, 
gusta de la h;e1 amarga; 
y pues no te arrepentiste, 
ni penitencias hiciste, 
Uvate toda la cama. 

Alma. O pestífera piscina, 
cieno sucio atosigado. 

herizo comparado, 
que esconde el rostro, y espina 
con su ceerpo enherizido. 

Tedos los bienes del cielo 
me encubriste y me tapaste, 
y con vicios me enseñaste 
los deleytes de este sudo, 
con los cuales me engañaste. 

Ay de mí, que me cubrí 
con tan engañosa rama! 
rna .s yo te comparo A ti 
al estiércol , que entre sí 
se quema, sin salir llama. 

Si tus fuegos barrnetara, 
que tan eneul:i rtos son, 
yo triste los atajara 
con läggimas que llorara, 
salidas -del corazon. 

Ay c6mo siento mi pena, 
y me se acerca el mori r ! 
6 'quién pudiera vivir 
tan solo una cuarentena 
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para llorar y gemir! 
Coe ,po, pues m'acompañé 

en el mundo taetos años, 
no te vayas , déj 
solo un Al, para que 
llore mis vicios y daños. 

Cuerpo 
Tarde acuerdas, Alma triste: 

tn obfas han sido varias; 
mi; jubileos perdiste, 
y muchas cuaresmas viste 
con indulgencias plenarias. 

Perdile corno perdida 
aquel tesoro sagrado, 
de Jesucristo enviado; 
y ahora al fin de la vida 
lloras el lia que ha pasado. 

Df.bieras considerar, 
como tu madre mnri6, 
y el padre que te engendró, 
y que por ti ha de pasar 
Lo que por ellos pas6. 

Y que yo que soy mortal, 
y que mis herencias son 
una pala y ezadon, 
do servirá liberal 
en mi fausto un esporton. 

Y que de tela muy baja, 
6 de sábana podrida, 
ha de serme proveida 
una mísera morti-ja, 
en acabando la vida. 

O Ama! di bien pudieras 
heredar bien sempiterno, 
si penitencias hicieras; 
mas per tus maldades fieras 
herederas el infierno. 

Alnza. 
Fantasma  es  amable y fiera, 

vision hecha de dos caras, 
descompasada quimera, 
si acusadores no hubiera, 
tú 9  perVer50 me aCUKarke. 

Ya que yo haya cfmdido 
:I la M,gestad glosiosa, 
corno ingrata y alevosa, 
en algo le habié servido, 
aunque es muy pelutfia cosa. 

A mi e amigos y hermanos, 
é hijos admini:tié; 
doctrina les ens, 
oen avisos soberanoi 
de Dios y su santa fe. 

Y cuando alguno pecaba 
contra el sacro Redentor, 
y el santo nombre juraba, 
yo sus vicios le retaba 
con doctrina del Señor. 

Cuerpo  HJS vivido comparada 
á tabiilia de Ventero, 
que convida con posada, 
y ella se queda colgada 
al granizo y ventisquero. 

Si tuviste por costumbre 
de dar doctrinas así 
de la soberana cumbre; 
por qué, como dabas lumbre, 
no guardabas rara ti? 

Si el pecado venial 
del pr6gimo reprendias, 
Alma, di, c6ino no via: 
el gran pecado mortal, 
en que  ú  siempre asistias? 

Delante Dios verdadero 
será aCI1S2d0 tu mal, 
do verás tu daño entero; 
no por espcjo de acero, 
sino por clara criital. 

1\la te ha de valer la hacienda, 
ni el 1 t'uslero de ducado , : 
ni vale ei volver la rienda, 
Pues te engolfaste en la senda 
de los malaventosedos. 

psgaräs tu culpa 
de cuaetos mal - s bici tea  
pues harto tiempo tuviste 
de penitencia y di , culpa 
en los años que viviste. 

Ainta. 
Si tanto tiempo hr vivido 

sepultada sis. rn pm en 
mejer fussa para mi 
que te hubiera aborrecido 
desde que te Conocí. 

Cau  qué vergiieeza que 
delante del Juez divino, 
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pues ofendido le he! 
A qué Santo nombraré 
que Teiera ser mi 'padiino? 

Mi vivir ha sido  varo, 
que ä ningun Santo ayneé: 
llorando pongo rni fe 
en vos, Vlioben del Rosario, 

.  

pues la corona os recé. 
öralion del Ainla. 

Soberana y beha Aurora, 
Virgen y Madre . de Dios, 
ahora es tieonpo, Señora, 
qne  seais mi intercesora, 
y por mí rogueis ä Dios. 

Suplícoos, Virgan y Madre, 
preciosa flor de las flores, 
rogueis ä vuettros amores, 
Jesus mi piadoso Padre, 
que perdone mis errores. 

Y que me quiera dejar 
algun tiempo limitado, 
para que pueda llorar, 
gemir NY penitenciar 
mi grave . cu)pa y pecado. 

La Virgen. 
Hijo mio y mi Señor, 

ei Anima pecadora 
me llama con gran fervor, 
pid:énclorne ,  por mi amor, 
que sca su intereetora. 

Seplieo  cm  humildad, 
soberano Rey eter:Iol 
que tengais de d'ea piedad, 
y que vuestra Magestad 
no la condene al infierno.' 

Cristo. 
Malre , harto tiempo la di 

de vida , y no se enmend6: 
y pues de mí se apartó, 
no la qciero wra mí, 
pues peoitencia no obró. 

Mi.; tesoros celcstialcs 
quieto para loe connites, 
que en servirme ron leales, 
y sus bienes temporales 
parten COCI !os pobre CitOS. 

La vida le dí  sobrad,  

salud 7  bastante hacienda; 
al pobre no le di6 nada, 
ei quiso .ser adornada 
de penitencia y enmienda. 

La Vil:gen.' 
Duleif ;ato EM Pelador, 

pues estoy yo de por medio, 
cese ya vuestro rigor, 
y os 1,uplico por mi amor, 
cine le deis todo remedio. 

M]chas veces me rezó 
mi recario esclarecidc: 
con fe viya ma llamó, 
y siempre me suplicó, 
que no la tenga en olvido. 

Por la leche que mamasteis, 
Hijo, de mis castos pechos, 
por el vientre en que e ncarnasteis, 
por la plsion que pasasttil 
por nuestro bien y provecho: 

Que la querais' esperar  
ä que haga penitethiz.4, 
y sane de su dolencia, 
con oracion y . ayunar, 
con vigilia y penitencia. 

Pues me demanda favores, 
perdonada, dulce Padre, 
de sus delieo5 y erfores, 
que yo por los pecadores 
he de rogar como Madre. 

Cristo. 
Clemente Madre piadosa, 

pues qoe vos me lo rogais, 
häewe cuanto rnandais, 
que eareis os negué cosa 
de cuanto me suplicais. 

El Autor. 
G6zate, 6 Alma cristiana, 

con tan santo regocijo, 
pues la Virgen soberana 
benignameote nos gana 
perdon de su santo Hijo. 

Vuelve, Cristiano, la rienda, 
deja el mundo que es escoria, 
Y  camina por la senda 
de la verdadera eionienda, 
cine es camino de la gloria. 

N. 
Falencia: Por la Hija de Agustín Laborda, en la Bolseria m'art. 18. 


